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			Para Tom, mi hijo número dos

		

	
		
			Introducción

			Mi amistad con el difunto doctor Irving Joshua Matrix y su hija Iva abarcó un lapso de unos veinte años. Escribí sobre él por primera vez en mi columna «Mathematical Games» en la edición de enero de 1960 de Scientific American. Con gran tristeza y resonancias del célebre homenaje de Watson a su amigo Sherlock Holmes, mi columna de septiembre de 1980 resumió los escasos detalles conocidos acerca de su inesperado deceso.

			La presente obra es la tercera recopilación de mis columnas sobre el doctor Matrix. Las primeras siete fueron recopiladas por la editorial Simon and Schuster en 1967 bajo el título de The Numerology of Dr. Matrix. Si se invierten los dígitos de 67 se obtiene la fecha de aparición de The Incredible Dr. Matrix, recopilación publicada por Scribner’s que contenía a la primera. Tras un nuevo lapso de nueve años, gracias a la editorial Prometheus, he reunido todas mis columnas referidas a Matrix, desde nuestro primer encuentro en Manhattan hasta su muerte accidental en 1980, a orillas del Danubio.

			En varias ocasiones, los matemáticos y otros lectores que conocen los extraordinarios pronósticos, análisis y juegos de palabras y números del doctor Matrix a través de mi columna me han pedido que divulgue su curriculum vitae. En las páginas que siguen trataré de satisfacerlos. La información se basa casi exclusivamente en mis conversaciones con Iva. Sepa el lector que, aparte de algunos hechos aislados, no he verificado la información.

			El doctor Matrix nació el 21 de febrero de 1908 en Kagoshima, localidad de la isla japonesa de Kyushu. Su padre, el reverendo William Miller Bush, era misionero de la Iglesia Adventista del Séptimo Día y venía de una aldea del Estado de Arkansas, llamada Figure Five.1 En 1908 se encontraba al frente de la misión adventista de Kagoshima. El joven Irving Joshua Bush, quien posteriormente adoptaría el apellido Matrix, era el menor de siete hermanos de los cuales, los cuatro últimos habían nacido en Kagoshima. Creía fervorosamente en las profecías bíblicas de la fe de sus mayores y, debido a su talento natural para la matemática, se interesaba principalmente por los aspectos numéricos de las mismas. A los siete años sorprendió a su padre al señalar que existen 1 Dios, 2 testamentos, 3 componentes en la Trinidad, 4 Evangelios, 5 libros de Moisés, 6 días de la creación y 7 dones del Espíritu Santo.

			—¿Y el 8? —preguntó su padre.

			—Doblemente agujereado —replicó el muchacho—. El 0, el 6, el 9 y a veces el 4 tienen un agujero cada uno, pero sólo el 8 tiene dos agujeros y por eso es santo.2

			A los ocho años el joven Bush dedicaba la mayor parte de sus ratos de ocio a investigar los números que aparecen en diversos pasajes de la Biblia. Por ejemplo, el sexto versículo del capítulo 20 del primer libro de las Crónicas dice que el gigante de Gath tenía seis dedos en cada pie y en cada mano. No era casual, argumentaba el muchacho, que 20, el número del capítulo, fuera el número normal de dedos del hombre, en tanto 6, el número del versículo, se refiriera a la anormalidad del hombre de Gath. Además, agregaba, si asignáramos un valor numérico a cada letra de Gath, siendo a igual a 1, b igual a 2, c igual a 3 y así sucesivamente, la suma de los números sería 36, el cuadrado de 6.

			Al cumplir nueve años el numerólogo en ciernes aplicó la misma técnica a su apellido, Bush, con lo que obtuvo los números 2, 21, 19 y 8, es decir, la fecha de su cumpleaños el vigesimoprimer día del segundo mes del año 1908. Consideró que esa asombrosa correlación era un buen augurio y señal de que su Dios le había deparado la misión de hacerse apóstol de la causa adventista.

			En 1920, cuando Bush tenía trece años, esos planes se vieron bruscamente frustrados. En un rincón del escritorio de su padre encontró un ejemplar de la explosiva obra, Life of Mrs. E. G. White, Seventh-Day Adventist Prophet: Her False Claims Refuted (Cincinnati, Standard Publishing, 1919) [La vida de la señora E. G. White, profetisa adventista del séptimo día: refutación de sus falsas afirmaciones].3 Hondamente perturbado por las revelaciones del libro, en crisis con las posiciones fundamentalistas de sus padres, fugó del hogar y, con el tiempo, llegó a Tokio. Desde luego, hablaba el japonés y el inglés a la perfección.

			Desde temprana edad el joven Bush demostró interés no sólo por los números sino también por la magia y el malabarismo. Un anciano japonés, amigo de su padre, que alguna vez había sido mago del varieté, le enseñó un poco de malabarismo y prestidigitación elemental, lo que le permitió ganarse la vida durante varios años en las calles de Tokio. Un célebre mago japonés llamado Tenkai, que lo vio actuar, lo contrató como ayudante. Posteriormente, pasados los veinte años, Bush recorrió el Japón con un espectáculo de adivinación del pensamiento. Para entonces había adoptado el seudónimo artístico de «doctor Matrix». En 1938 desposó a su ayudante, la señorita Eisei Toshiyori, hija de un equilibrista japonés. Su única hija nació al año siguiente.

			La señora Matrix murió en 1942, durante el bombardeo de Tokio. Tras el brusco final de la guerra con Japón, el doctor Matrix se radicó en París e instaló un consultorio de astrología y numerología en la Rive Gauche que le granjeó bastante prestigio. Se dice —aunque el autor no ha podido corroborarlo— que Charles de Gaulle le consultó si debía designar a André Malraux ministro de Educación. La respuesta, afirmativa, basada en un cuidadoso análisis de las fechas de nacimiento y los nombres completos de los dos hombres, lo convenció. Durante su estancia en París el doctor Matrix entabló amistad con el célebre matemático francés Nicolás Bourbaki. Aunque había abandonado sus estudios al concluir el sexto grado en la escuela de la misión de Kagoshima, el doctor Matrix había profundizado por su propia cuenta sus estudios de teoría de números. Gracias al gran Bourbaki pudo avanzar aún más en esta rama fundamental de la matemática.

			Al autor le hubiera gustado incluir en este libro una fotografía del doctor Matrix e Iva, pero desgraciadamente jamás permitían que se los fotografiara. Por otra parte, desde la muerte de su padre, no ha vuelto a recibir noticias de Iva. Tal vez, si lee estas líneas, se pondrá en contacto con el autor.

			Martin Gardner

			Hendersonville, Carolina del Norte

			

			
				
					1. Literalmente, Cifra Cinco. Esa localidad existe [N. del T.].

				

				
					2. Juego de palabras con los términos hole, agujero, y holy, santo. El término que emplea el autor, holiest, significa el más agujereado y a la vez el más santo [N. del T.].

				

				
					3. A diferencia de las observaciones del autor, que van entre paréntesis, las del traductor irán siempre entre corchetes [N. del T.].

				

			

		

	
		
			1 
Quinta Avenida

			Después de la venta de Villa Cuadrado no volví a recibir noticias del doctor Matrix hasta el 4 de noviembre de 1968, la víspera de las elecciones. Iva me llamó para decirme que ella y su padre pasarían unos días en Nueva York. ¿Podríamos cenar juntos al día siguiente? Desde luego, acepté con gusto. Nos citamos para las 15 en la Promenade de Rockefeller Center, la calle peatonal que va de la Quinta Avenida hasta la estatua dorada de Prometeo, junto a la fuente de la plaza inferior.

			Era una tarde gris, pero la temperatura era agradable. Cuando llegué, los encontré paseando en sentido contrario a las agujas del reloj por la ventosa Promenade, con sus macizos de flores. El doctor Matrix representaba al aspecto imponente de siempre: alto, canoso, ojos verdes que contemplaban todo con gran interés. Iva llevaba su cabellera negra recogida y fijada con spray; su minifalda al viento era el centro de todas las miradas masculinas. Nos besamos afectuosamente en las mejillas, y un exótico perfume impregnó mis fosas nasales.

			Ocupamos un banco de madera frente a la librería francesa de la Promenade. Iva me dijo que acababan de volver de Djakarta, Indonesia: el gobierno había invitado a su padre a asesorarlo para poner en marcha el Hwa Hwee, la lotería de números de la ciudad. Recordé haber leído en el New York Times (domingo, 9 de junio de 1968) que, desde la legalización de ese antiguo juego chino de azar en Djakarta, a principios de 1968, los cuatro millones de habitantes de la ciudad estaban tan obsesionados con él que incluso habían olvidado los enormes problemas políticos y económicos del país.

			Sin entrar en detalles sobre el complejo ritual, el Hwa Hwee consiste en lo siguiente. Todas las mañanas, a las 11, se elige en absoluto secreto un número del 1 al 36. Se encierra el número en un cilindro, el cual se guarda en una bolsa de tela roja; la bolsa cuelga del techo de una «sala de oración» budista en un pequeño salón de juegos del distrito chino de Glodok. Durante el día se difunden pistas enigmáticas. Se reciben apuestas hasta las 23. A las 24 en punto, mensajeros especiales recorren la ciudad en motocicleta gritando «¡Hwa Hwee!» y el número ganador. La apuesta mínima es de 250 rupias (unos 75 centavos de dólar) y el juego paga 25 a 1. La ciudad invierte la mayor parte de sus enormes ganancias en la construcción de escuelas. Durante tres meses el doctor Matrix trabajó con Tan Eng Giap, el autor de las pistas que se difunden durante el día, para elaborar métodos tendientes a evitar las trampas y desalentar el «Hwa Hwee negro», garitos clandestinos que aparecían en los barrios pobres de la gran ciudad.

			—El señor Giap, cuyas iniciales invertidas forman GET [conseguir], es un hombre astuto —dijo el doctor Matrix—. Lo conocí hace años, cuando era crupier de un garito clandestino de Djakarta. Sus pistas son verdaderamente ingeniosas.

			—Me gustaría quedarme un rato más —dijo Iva al pararse—, pero debo hacer algunas compras. Nos veremos en un par de horas. Hágame acordar que le cuente los problemas que tuvimos en Chicago, donde la mafia contrató a papá para montar su propia lotería.

			—Me imagino —dijo el doctor Matrix cuando Iva hubo partido— que usted querrá un pronóstico de los resultados electorales.

			—Es precisamente lo que iba a pedirle.

			—No cabe duda de que Nixon será el 37° presidente. Observe que 37 es un número primo.4 Lo menciono porque el único presidente cuáquero hasta la fecha fue Herbert Hoover, quien también fue el último en ocupar un número primo en el orden de sucesión: el 31°.

			Empecé a tomar apuntes mientras el doctor Matrix desarrollaba su análisis.

			—La gran ventaja de Nixon es que su apellido termina con on. Anteriormente, de George Washington a Lyndon Johnson, hubo nueve presidentes on contra un solo ey, William McKinley. Nixon es consciente de esta ventaja, por eso su eslogan electoral es «Nixon’s the one» [Nixon es el único]. Wallace obtendrá un buen resultado porque, al igual que muchos presidentes de este siglo, tiene la letra doble. Humphrey obtendrá más votos de lo que cabría esperar debido a sus iniciales HHH, vertical y especularmente simétricas. Para colmo, la H es la octava letra del alfabeto, y el 888 presenta el mismo tipo de simetría. Los tres ochos suman 24, lo mismo que los dígitos de 1968. Desgraciadamente, esto no basta para contrarrestar la ventaja del on sobre el ey.

			—¿No le llama la atención —dije— que los últimos dos candidatos por fuera de los partidos tradicionales se llamaran Wallace? Henry Wallace, izquierdista, en 1948. George Wallace, derechista, veinte años después.

			—Paralelo a esto —dijo el doctor Matrix— tenemos la extraña inversión derecha-izquierda con los apellidos de Joseph McCarthy y Eugene McCarthy. Por otra parte, los nombres de pila de los dos Wallace forman Henry George, candidato a intendente de Nueva York en 1886 (y 86 es 68 al revés) con un programa basado en la creación de un impuesto único. Demasiado simplista, condenado a la derrota de antemano, igual que los dos Wallace.

			Tras una serie de interesantes comentarios sobre los nombres de los tres candidatos presidenciales, que no reproduzco aquí por falta de espacio, el doctor Matrix me enseñó los siguientes juegos con palabras. Los había creado para que yo los empleara, dijo. Pertenecen a un tipo de juego denominado «paso del rey», muy comunes en los viejos libros de acertijos. Se trata de una matriz rectangular, dividida en celdas, con una letra en cada celda. Uno se desplaza de una celda a otra respetando los movimientos del rey en el ajedrez para descubrir un refrán o la mayor cantidad posible de nombres de flores o animales o lo que sea. La mayoría de estos juegos son más bien aburridos, pero el doctor Matrix había inventado una variante menos trivial. Se trata de escribir el nombre completo de una persona conocida, que en lo posible no contenga letras repetidas (aunque esta regla se puede obviar si se permite pasar dos veces por una misma celda) y diseñar un ordenamiento simétrico de celdas cuadradas que permita colocar las letras del nombre en un solo «paso del rey». Hay una restricción adicional: para obtener el número mínimo de celdas, es necesario que cada letra aparezca una sola vez.

			El doctor Matrix me mostró dos hermosos ejemplos del juego (véase la Figura 1). En la matriz superior la línea indica cómo, a partir de la L y desplazándose a razón de una celda por vez en cualquier dirección (como el rey en el ajedrez) se puede deletrear LYNDON BAINES JOHNSON. La matriz inferior izquierda contiene las letras de HUBERT HORATIO HUMPHREY. ¿Puede el lector colocar las trece letras de RICHARD MILHOUS NIXON en las celdas de la matriz inferior derecha, de manera tal que un solo paso del rey recorra el nombre completo del presidente? (Véase Respuestas, Uno, l).
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			—¿Leyó usted el sensacional ataque de Edward Jay Epstein contra Big Jim Garrison, el fiscal de Nueva Orleans, en el New Yorker (13/7/68)?5 Explica cómo Garrison derivó el teléfono secreto de Jack Ruby en Dallas a partir del misterioso número 19106 en la libreta de Lee Harvey Oswald.

			(Se reordenan los dígitos escribiendo sucesivamente el primero, el último, el segundo, el anteúltimo y finalmente el central, con lo cual se obtiene el 16901. Se le resta 1300, lo que da el 15601, el número del teléfono particular de Ruby).

			—Como método numerológico es sumamente tosco —dijo el doctor Matrix con un brillo divertido en sus ojos color esmeralda—. Otro método más sencillo consiste en dividir el 19106 en 1-9-10-6. Luego se aplica el código de A igual a 0, B igual a 1, C igual a 2, etcétera, con lo que se obtienen las letras BJKG. La K sólo puede referirse a Kennedy, y BJG son las iniciales de Big Jim Garrison. También puede separar todos los dígitos, 1-9-1-0-6; con lo cual obtiene BJBAG, Big Jim’s Bag [el arresto de Big Jim].

			El mismo código, añadió el doctor Matrix, se puede aplicar al 18960, es decir, la diferencia entre el 191006 de Oswald y el 00416, el número de la celda de James Earley Ray antes de su fuga de la penitenciaría estatal de Missouri en 1967. 1-8-9-6-0 se convierte en BIGJA, el comienzo de Big James.

			—Le escribiré a Mort Sahl —reí, mientras anotaba estos datos.6

			Nos paramos y paseamos lentamente por la Quinta Avenida.

			—El año próximo será interesante —dijo el doctor Matrix—; el 69 se puede invertir. Un número apropiado para finalizar la década de 1960, tan enfermiza y cargada de sexo. El revés del 69 es el 96, y sus nombres en inglés, SIXTY-NINE y NINETY-SIX, son anagramas.

			En una vidriera vimos varios ejemplares de un reciente best-seller: The Double Helix, de James D. Watson.

			—El premio Nobel 1962 fue compartido por Crick, Watson and [y] Wilkins —dijo el doctor Matrix, pensativo—. No sé si observó que and es DNA al revés.

			Señalé los enormes números 666 en el Edificio Tishman, Quinta Avenida 666.

			—¿Le sugiere algún comentario?

			—Ya hemos hablado de la marca de la Bestia en el libro del Apocalipsis —suspiró—. Le digo con franqueza que el tema me aburre. Un numerólogo hábil, como yo, es capaz de deducir el 666 de cualquier nombre. Vea el caso de Vincent López, el director de orquesta con veleidades de numerólogo. (Véase López, V.: Numerology: How to Be Your Own Numerologist, Citadel Press, 1961). Una vez para divertirme, numeré las letras al revés: la Z era 101, la A 126. Los valores de las letras de V. LOPEZ son 105, 115, 112, 111, 122, 101. La suma es 666. Mi nombre completo es Irving Joshua Matrix: cada nombre tiene seis letras. Mi segundo nombre, así como la clave de mi verdadera identidad, aparecen en el versículo seis del capítulo seis del sexto libro de la Biblia. Es ingenioso, pero trivial.

			—Recuerdo que una vez me dijo —comenté mientras aguardábamos que el semáforo de la calle 52 nos diera paso— que cada entero posee propiedades numerólogicas particulares.

			—En efecto.

			—¿Y éste? —pregunté, señalando el letrero de la esquina.

			—Es el número de naipes en un mazo —respondió sin vacilar—, y el número de semanas en el año. Le sorprenderá saber que los nombres de los naipes en inglés contienen, sumados, 52 letras. Los cuatro palos corresponde a las cuatro estaciones, las doce figuras a los doce meses. Si suma los valores de los 52 naipes, más 1 por el comodín, el resultado es 365, como los días del año.7

			Alcé mi lápiz para señalar un cartel que decía: «Abierto de lunes a viernes de 9 a 5» y le pregunté qué podía deducir.

			—Nueve sobre cinco, es decir 9/5, más la raíz cuadrada de 9/5, es igual a 3,1416+; notable aproximación a pi, ¿no le parece? Eso lo descubrió mi amigo Fitch Cheney el año pasado. Dígale a sus lectores que si escriben los tres primeros dígitos de pi, 314, trazando el cuatro de manera que sus dos trazos no horizontales se unan en la cima, y lo miran al espejo, recibirán una agradable sorpresa.

			Al llegar a la calle 57 cruzamos la avenida y entramos a la joyería Tiffany’s.

			—Iva llegará dentro de diez minutos —dijo el doctor Matrix, tras consultar su reloj—. Le compré una pulsera especial para su cumpleaños.

			La pulsera, realizada por Tiffany’s a pedido del doctor Matrix, contenía dieciséis cuentas esféricas del mismo tamaño, ocho de jade y otras tantas de perla. Pero la perla y el jade no estaban alternados, sino dispuestos aparentemente al azar (véase la Figura 2).

			
				
					[image: ]
				

			

			—¿Comprende con qué criterio están ordenadas? —preguntó el doctor Matrix.

			Estudié la pulsera durante varios minutos y finalmente debí reconocer que no percibía ningún orden.

			Cuando tira una moneda n veces, me explicó el doctor Matrix, el número de resultados, todos igualmente probables, es igual a 2 elevado a la n. Con dos tiros hay cuatro resultados posibles: cara-cara, cara-cruz, cruz-cara y cruz-cruz. Tres tiros dan ocho resultados, cuatro dan dieciséis y así sucesivamente. Este mismo criterio se aplica a las distintas maneras de disponer una serie de n cuentas en hilera cuando cada cuenta es de uno de dos colores. Esto plantea un interesante problema combinatorio. ¿Es posible disponer 2 elevado a la n cuentas en círculo, la mitad de un color y la mitad de otro, de manera tal que todas las combinaciones n-tuples posibles estarán representadas por n cuentas adyacentes a medida que se recorre el círculo?

			La respuesta es sí. Para n igual a 2 existe una sola solución (Figura 3). Recorriendo el círculo en cualquier dirección, tomando dos cuentas por vez; se obtienen los cuatro dobletes posibles. Para n igual a 3 también existe una sola solución. Al recorrer el círculo en cualquier dirección, tomando tres cuentas adyacentes por vez, se obtienen los ocho tripletes posibles. Desde luego que se puede disponer las cuentas en orden inverso, pero esto no se considera una solución distinta, porque consiste simplemente en dar vuelta la pulsera o recorrer el círculo en la dirección contraria. Se podría pensar que la solución «complementaria» de ésta —sustituir cada cuenta blanca por una de color y viceversa— es distinta, pero en realidad se obtendría una pulsera idéntica a la que muestra la figura.

			La pulsera menor que contenga todos los cuartetos posibles de cuentas de jade y de perla deberá tener 24, es decir, 16 cuentas. Ésa era la pulsera que el doctor Matrix le regalaría a Iva. Si recorre la pulsera en cualquiera de las dos direcciones (Figura 2), tomando cuatro cuentas por vez, hallará las 16 combinaciones de 1 y 0 (1 representa el jade y 0 la perla, o viceversa); las dieciséis disposiciones corresponden a las formas binarias de los números 0 a 15.

			La solución que se obtiene por inversión del orden de las cuentas no es nueva. En cambio, la complementaria (el intercambio de colores) sí lo es. Existen ocho soluciones distintas al problema de cómo ordenar los cuartetos, incluyendo los complementos, pero excluyendo las inversiones. El lector ya conoce dos: la que se ve en la figura y su complemento. ¿Será capaz de hallar las seis restantes? (Véase Respuestas, Uno, II).
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			En la concurrida acera de Tiffany’s, mientras Iva admiraba su pulsera, el doctor Matrix extendió su diestra.

			—Tengo un compromiso —dijo—. Lamento que no podré pasar la velada con ustedes.

			—Yo también lo lamento —respondí con absoluta falta de sinceridad.

			

			
				
					4. La numerología del 37 está desarrollada en Trigg, C. W.: «A Close Look at 37», Journal of Recreational Mathematics, 2 (1969), págs. 117-128.

				

				
					5. Es la base del libro Counterplot, de Epstein, publicado por Viking en 1969.

				

				
					6. En esa época el actor cómico Mort Sahl apoyaba enérgicamente la absurda teoría de Garrison [sobre una presunta conspiración detrás del asesinato de Kennedy [N. del T.].

				

				
					7. El número 52 cumple el importante papel numerológico en Lolita, de Vladimir Nabokov. Véanse las notas 253/14 y 253/15 en Alfred Appel ed.: The Annotated Lolita (Nueva York, McGrawHill, 1970).

				

			

		

	
		
			2 
La Luna

			Tras el histórico alunizaje de la misión Apolo 11 en julio de 1969, se me ocurrió que el doctor Matrix podría hacer algunos comentarios interesantes al respecto y a la vez brindarme algunos datos sobre el final de la década de 1960-1969. Envié una carta a su última dirección pero el peripatético doctor y su hija Iva habían partido y se desconocía su paradero. Mi carta recorrió cinco direcciones en ciudades europeas y asiáticas hasta que finalmente lo alcanzó.

			Le había formulado una serie de preguntas. Las transcribo a continuación, junto con una versión levemente abreviada y corregida de las respuestas del gran numerólogo.

			PREGUNTA: ¿Ha descubierto usted rasgos numerológicos notables en la misión Apolo 11?

			DOCTOR MATRIX: El símbolo clave del «moon landing» [alunizaje], frase de 11 letras, es, desde luego, el 11. Lo podemos interpretar de dos maneras: como un número once o como un par de números uno.

			Empecemos con el 11. La undécima letra del alfabeto griego es la k. No es casual que el presidente Kennedy iniciara el proyecto Apolo, ni que el Apolo 11 fuera lanzado de cabo Kennedy. El 11 es el menor factor primo de 1969. El alunizaje se efectuó en el Mar de la Serenidad, cuyo nombre en inglés, Tranquility,8 tiene once letras. El primer mensaje que llegó desde el suelo lunar fue la frase de Neil Armstrong, «Un pasito de este hombre, un gran salto de la humanidad», que contiene exactamente 11 palabras. (Armstrong aclaró luego que había dicho «del hombre», pero el poder del 11 es tal, que la frase recibida decía «de este»). Armstrong tenía en ese momento 38 años, y 3 más 8 es igual a 11. Cuando los tres exploradores de la Luna acuatizaron en el Pacífico, cayeron a 11 millas del buque de rescate, el portaaviones Hornet. Allí les entregaron medallas que decían «Hornet plus three» [Hornet más tres]. Las seis letras de HORNET y las cinco de THREE suman 11. Son sólo algunos de los 11 en el vuelo del Apolo 11.

			Ahora, si consideramos al 11 como un par de unos, tenemos el símbolo de los dos primeros hombres que pisaron la Luna. La a es la primera letra del alfabeto. No es casual, entonces, que los apellidos de los dos primeros hombres que dejaron sus huellas en la Luna empiecen con A: Armstrong y Aldrin. La A aparece dos veces en NASA. Si escribimos Neil Arm Strong Astronauta tenemos un acróstico de NASA.

			La ingeniosa frase palindrómica rusa A LUNA KANULA, «la Luna desapareció», de Andrei Voznesensky (New York Times, 21/7/69) tiene por objeto, según el poeta, viajar letra por letra ida y vuelta entre la Luna y la Tierra. El palíndroma contiene 11 letras, entre ellas cuatro a y las dos l del nombre inglés Apollo. La segunda inicial de Armstrong es A., por consiguiente los primeros hombres que pisaron la Luna reunían tres iniciales A. La cuarta A del palíndroma corresponde a Andrei. También aparecen tres a en United States of America. Quizá fue la doble A de las iniciales de Armstrong, simbolizadas por el 11, lo que determinó que fuera él quien pisó la Luna por primera vez.

			Edwin Aldrin (11 letras) tiene como segunda inicial la E., lo cual nos da dos iniciales E. Ya vimos con qué «elegancia» Aldrin paseó por el suelo lunar. Su hijo menor, Andrew, tiene 11 años y sus iniciales son AA. El apellido de soltera de la madre del Edwin Aldrin era Moon [Luna]. El coronel Michael Collins (Mike Collins tiene 11 letras) permaneció a bordo del módulo de comando.

			¿Es casual que tanto COMANDO como COLUMBIA, el nombre de su nave, empiecen con c?

			Al momento de escribir estas líneas ya se prepara el Apolo 12 para noviembre. Los astronautas que pisarán la Luna son Alan L. Bean y Charles Conrad. Es decir, después de las a de Apolo 11 vendrán la b y la c de Apolo 12. La misión Apolo 12 será tan sencilla como el ABC, pero Apolo 13 plantea graves peligros debido al infausto número.9

			Para finalizar, tal vez a sus lectores les interese hallar la palabra de 11 letras que se puede formar reordenando las de ANOTAS RUTAS.10 (Véase Respuestas, Dos, I).

			PREGUNTA: ¿Conoce algún problema digital relacionado con la exploración del espacio?

			DR. MATRIX: Cuando los tres astronautas volvieron a tierra el vicepresidente Agnew propuso que se iniciaran planes para enviar hombres a Marte antes del año 2000. Es significativo, desde el punto de vista numerológico, el hecho de que no hay letras repetidas entre las diez que forman SPIRO AGNEW. Multiplíquese SPIRO por el número místico 7 —los siete días de la semana de la creación, mencionada por el presidente Nixon en su cálida acogida a los astronautas cuando retornaron en julio, el séptimo mes— y sea el producto AGNEW. (Así tenemos 11 símbolos en total). El criptograma numérico se escribe así:

			
				
					[image: ]
				

			

			Si cada letra representa un dígito distinto y, como es costumbre en estos problemas, ninguno de los dos números de 5 dígitos empieza con 0, este criptograma numérico admite una sola solución. Creo que a sus lectores les fascinará hallarla. A primera vista, se comprende que la S representa el 1, caso contrario el producto tendría más de cinco dígitos. Por eso mismo la P debe representar 0, 2, 3 ó 4. Al profundizar en el problema se advierte que la A debe ser 7, 8 ó 9 y que la O no puede ser 0, 1, 3 ni 5 (ya vimos que la S es 1; si fuera 3, la W sería necesariamente 1; si fuera 0 ó 5, la O y la W representarían el mismo número). A partir de aquí el problema se complica, pero se puede resolver fácilmente sin ayuda de una computadora. Si el multiplicador es 0, 1 ó 6 no existe más de una solución. (Véase Respuestas, Dos, II).

			PREGUNTA: Al finalizar 1969 terminará la década de 1960. ¿Tiene algún comentario numerológico que hacer?

			DR. MATRIX: En una de sus columnas usted citó mi frase de que los decimales de pi contienen toda la historia de la raza humana. La década de 1960 se caracterizó por su variedad y cambios sin precedentes. Los decimales de pi, del 60° al 69° son 4592307816.

			¿Cuál es la particularidad del 4592307816? ¡Es la primera serie de diez dígitos consecutivos de pi en la cual no se repiten los dígitos! Si los dos primeros aparecieran en orden inverso, los pares y los impares se alternarían en toda la serie. El 70° decimal es 4, el mismo que inicia la serie. Vaticino que en 1970 se producirá un acontecimiento importantísimo vinculado con el número 4, estrechamente relacionado con un 4 de 1960.11

			Donald E. Knuth, experto en computación, ha señalado otro hecho extraordinario, que refuerza mi interpretación de los decimales 60-69 de pi. Los decimales 1960 a 1969 son 5739624138. Aquí no aparece el 0 debido a la repetición del 3, pero sí todos los dígitos del 1 al 9. La probabilidad de hallar los diez dígitos en una sucesión de diez dígitos al azar equivale, según Knuth, a 10!/1010, es decir, 0,00036288. Lógicamente, la probabilidad de que ello suceda en los decimales 60 a 69 de pi no es demasiado baja, pero si lo suficientemente como para merecer un cuidadoso estudio.
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Figura 1. Tres matrices para formar nombres con «el paso del rey». Coléquense en
los casilleros de la matriz inferior derecha las lefras de RICHARD MILHOUS NIXON
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Figura 3. Pulseras combinatorias de dobletes (izquierda) y tripletes (derecha)
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Figura 2. Pulsera combinatoria de dieciséis cuartetos de cuentas de jade (1) y peria
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